
UNA Y MIL VECES: 
El dolor es un idioma que aprendí a hablar demasiado pronto, más pronto de lo que a mí me 

hubiera gustado. Mi nombre es Rut, y todo comenzó cuando llegué a este internado. Desde 

el momento en que entré por primera vez, me convertí en objeto de burlas, humillaciones y 

golpes por parte de un grupo de chicas, entre las que se encontraba Violeta, la principal 

responsable. Cada vez que contaba mi situación, la gente repetía un mantra: está bien, todo 

pasará. Desde entonces sé que estoy sola. 

Hace poco que todo cambió: Violeta había desaparecido. Sus amigas estaban locas 

buscándola. Tan desesperadas se encontraban que terminaron viniendo a mí, contándome 

que, según lo que les dijeron los profesores, lo más probable era que se hubiera escapado —

como ya había hecho en ocasiones anteriores— y que no tardaría en regresar. Sin embargo, 

ellas estaban convencidas de que esta vez algo iba realmente mal. 

Pasamos un par de días buscando alguna pista que nos ayudara a dar con su paradero: una 

nota o alguien que la hubiera visto salir del internado. Un compañero nuestro nos contó que 

la había visto en el bosque la noche de la desaparición. A pesar del miedo, porque el bosque 

era un lugar prohibido e inhóspito, las amigas entraron decididas a encontrar a Violeta. 

Tras una hora y media de lo que parecía una búsqueda sin resultados, una de las chicas, Carla, 

encontró una trampilla vieja y un trozo de lo que parecía ser la falda del uniforme, tirado cerca 

de esta. Pude observar cómo palidecían sus rostros, pero, tras unos minutos, bajamos 

decididas por la trampilla. 

El interior era oscuro y helado. Cuando encendí la linterna, pude ver el horror reflejado en sus 

rostros: Violeta estaba en el suelo muerta y despellejada. En su cara se dibujaba una mueca 

de horror y sufrimiento. Las chicas emitieron un grito desgarrador y comenzaron a llorar 

desconsoladas, repitiendo una y otra vez que eso no podía ser real. Mientras observaba la 

escena, inmóvil, solo un pensamiento cruzó mi mente: lo volvería a hacer una y mil veces.  

 

 

 


